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venga, véngase V. conmigo 1 estoy 
larla á mi vez. 

Entonces fué Clotilde quien asió de la mano á Fer­
nanda y se la llevó hacia el ala de la quinta opuesta¡ 
la en que estaban reunidos la de Neuilly, la señora de 
Barthele y i'1ontgiroux. 

Las dos jóvenes entraron en un como retrete alum­
brado suavemente por una lámpara ·de dlabastro. Clo­
tilde cerró la puerta para que persona alguna pudiese 
interrumpir la confidencia que iba á recibir, y volviendo 
a~ encuentro de Fernanda, se sentó al lado de ésta, di­
ciendo: 

-Puede V. hablar, escucho, 
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Trascurrieron unos momentojl de silencio, durante 
los cuales Fernaoda permaneció inmóvil y con la frente 
inclinada; luego y cual si hubiese tomado sobre sí la 
tarea de empezar la penosa conlldencia que ella misma 
sólicitara hacer, la joven levantó la cabeza y se expresó 
en los siguienteR términos: 

-No pretendo 1 señora 1 disculpar mi conducta enga­
lanándome con cualidades que no poseo, ó inventando 
peligros que nunca he corrido. No 1 esté V. convencida 
de que nadie es tan severo para conmigo como lo soy yo 
misma; pero es muy raro que una mujer distinguida se 
convierta en piedra de escándalo, sin que permanezca 
objeto de compa$ión para aquellos que observan lasco­
sas á todas luces; es extraordinario que una mujer caiga 
sin que la empujen; su falta es siempre el crimc:n de 
otro; sólo las circllnstancias determinan el vituperio ó la 
compasión. Nos educan á Ja buena de Dios1 y desen­
vuelven en nosotras facultades que no tienen otro fin 
que el de hacernos brillar á los ojos de la sociedad, con 
lo que la educaciqn nos vuelve todaví~ más fú1iles y frl· 
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volas que no nos ha creado la naturaleza. Al educarnos, 
parece que lo hacen. para un porvenir de dioh~ no in~e­

.rrumpida y segura¡ pero luego se nos echa de 1mprov1so 
encima la dcsgracia 1 y nos exigen las virtudes necesa­
rias para luchar contra una d.:sdicha de que nunca nos 
hablan hablado. Esto es ser injusto y cruel, pues la 
ignorancia del peligro destruye el libre albedrío. Pri­
vada desde la cuna del cariño de una madre, confiada á 
manos mercenarias, no he conocido en mi vida los solí­
citos cuidados que preparan á la joven para cumplir con 
los destinos de la rouj_yr, esto es con el deber y con la 
obediencia. La indiferencia de los extraños influye en 
nosotras, sobre todo porqµe nos aisla; los lazos de pa­
rentesco, la jerarquía de la sangre, son en la casa pa­
terna, durante nuestros primeros años, lo que debieron 
de ser para la sociedad en la infancia del mundo, el sa­
cerdm:io doméstico, la magistratura intima, la regalía 

, natural. Desde muy niñas uos acostumbran á respetar 
el derecho imponiéndonos deberes, á acatar fa autoridad 
obligándonos á obedecer; y en la vetusta torrecilla en 
que nací, situada en el corazón de la Bretaña, donde tan 
fielmente se trasmiten los usos de lo pasado, donde las 
más remotas tradiciones aparecen todavía, cual pálidos 
fantasmas, en lo presente, nunca la gran silla de bra-
zos hereditaria 1 trono de la familia, me ofreció, en las 
fe¡;tividades solemnes del año, el espectáculo de un pa-
dre y de una madre que tienden los brazos á su hijo1 le 

· alientan con una mirada preñada de lágrimas, le toman 
de las manos el ramo que el jardinero ha cogido para la 
festiv idad, y escuchan sonriendo los versos que e~ maes• 
tro de escuela ó el cura han compuesto par:a ocasión tan 
solemne. NQ, nunca el año ha concluido para mí en ine~ 
dio de la trémula impaciencia de ver llegar el día si .. 
guiente para inaugurar el nuevo año con el cumpli­
miento dQ un acto sagrado. 1Ayl el niño qµe no puede 
empezar el día pidiendo á Dios que los conceda dilatados 
á sus padres, está condenado á la desdicha desde la 
cuna; que el cielo se muestra sordo á la voz de aquellos 
que únicamente oran para sí: tal lo ha decretado la fata­
lidad. ¡Quiép. ha faln;ünado de,reto semejante? 110 lo ~é; . 
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pnnda de e1poraaza. Mi padre ee habla •uelto 
en demanda de lu dilltrueione1 de u111 ciudad 
de lu a,itacione1 do la •ida politice, do lu 1 
nlimicoto. JoTCD todam y coneervando 
cuerdo en el ej6rcito, mi padre gozó entclllCÚ 
lu prcrroptl..u que entonces ee conccdlan t 
~ da la nobleza antigua ilustradoa por u111 g 
c1cote, 4 los tltulos tradicionale1 rejuwnecidos 
victoria. Habla CClldo la guerra, el guerrero 
corlCllno, d-mprftó su papel en la historia de 
ta11raci611, ÍU6 -d rcpreeentar 6 su rey en lu 
tranjeras, no pudiendo eogrimir la e1pada 
u~, y adquirió_ en .la diplomacia tanta gloria 
"?"qu11tara en el CJ6rc1to. Y o, pobre 11ifta cuya 
c,a odio 61 conocla, de quien únicamente 61 ee 
de vez en cuando, recibla muy Jle tarde en ta 
visita y una caricia; pero esto con tal rapidez, q 
naa me acuerdo de haber visto á mi padre en los 
ros aftoa de mi vida. 
. •P~r lo dc~41, no le dirijo cargo alguno, puCI 
1111p011ble venir 6 verme con m6a frecuencia. ü i 
ble que aemejante alejamiento le C3uaaba 6 61 mu 
d~mi. que á mi, que todavla ignoraba lo que 
frar; prro su e1peranza le movla á creer que laa 
J plal tradicione1 de la Rreta6a protegerlan mi in 
y me conaervarlan tal cual 61 deaeaba hasta 11 
mqmento en que sería necesario iniciarme en la 
danza d~I mundo. La anciana y buena mujer 4 qu" 
prudencia me confiara, era una antigua monja 6 la 
la revolución babia arroj,do del claustro, donde • 
haber paudo su existencia. La educación elcl!lental 
dicha monja recibiera ·era la única que podía 
pero su sincera piedad, la rectitud de su e1plritu 
!'<>n":4d d~ au co~~óo, debl•n predisponer mi ju 
1ntehgenc11 á recabar m6s adelante las inagotable1 
prrftuidade1 de la educación y precaverme de an 
contra los peligros 6 ella inhercntel. 

1U111 maftana, aor Unuls, que · aal ac llama 
monja, entró lloroaa en mi habitación y me dijo: 
,-¡ Pobrecita! ,;a mcn,;ater que noe acpareaíoa, 
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rdo ele que )loa'6, no porque compnndiclo lo 
ba una acparaeión, lino porque vola llorar. 

• moraa !Agrimu de que teago memoria. 
nme para ir 4 la igleaia. En el ella de diÍIID• 

o eataba cocapotado y aombrlo, el aire hú• 
, la campa111 de la iglceia tallla lenta• 

todos loa habitante1 de la aldca, 'fCltidos de 
mcaminaban al cementerio. A 61 me condujo 
aor Uraula, y una TCZ hubimos llegado delante 
ba do mi madre, me biso arrodillar y dcape-
la que me diera el e6r. Obedccl, oré, luego 

loa labios 6 la •- 6 impriml en ella un beao. 
DÍ aquella piedra funeraria iba 4 quedarme ya 

t pedirla conacjo. La antigua manllióD paoó 4 
as, cual yo miama paun. ~i padre 111> ha­

obligado 6 vender la herencia de los svyoa: el 
de Mormant dejó de pertenecer al marquil de 

los buenos aldcanoa, advertidos de mi par• 
ban 4 la pobre hu6rfana una mirada triate y 
y haclan votos por 1,11 dicha, yo me -tia 
mente conmovida al wrme ya objeto de con-

• . El recuerdo de que iba 4 abandonar la Clll 

me llenaba de anguatla como una deagracia vaga 
· da; contempl6 con avidea y como 1i por IIJ. 

hubiCICD formado 4 mia ,niradu un magnifico 
la esculpida cruz del cementerio, el puntiagudo 

tlel castillo 'f loa magnlficos 6rboles que elevaban · 
altura aua deapojadaa ramu. Por la primera 
loe corpulentos vegetale1 infundían ·, mi ima• 
- como temor rcapctuOIO que vive largo 

en la memoria, y del que, traacUrridoe quince 
• to todam la imprcaión, cual el ella en que loe 

h ealabonar, ellos los primeroa poauca ·de mi 
para dejar en los miamos l11 hucllu del paso de · 
• pun y ain ligrimaa 6 la vida terrible que me 

rcaervada. 
alir del cementerio regreaé al cutillo. A lo larga. 
· , lu niftu de la aldca, 6 quieDCI coDICDtlaD 

n conmigo, l'flllJUOD 6 mi cneucatro; me hi- · 



cieron reverencias y me desearon feliz viaje. Sor Ursu 
me dijo que las besase y las besé. 

»En el patio del castillo aguardaba un carruaje· m 
antes de subirnos á él y como me encontraba toda;ía 
ayunas, me hicieron entrar en el comedor, donde esta 
servido el almuerzo. En esta pieza del castillo ví un 
persona desconocida: era el aya que me habían desli: 
nado y debía sustituirá sor Ursula. 

»Comí poco y lloré mucho; luego1 en almorz::l. nd 
besé por última vez á todos y me subí al c;arruaje. Tod 
la aldea estaba reunida para verme partir, y en cuan 
el postillón zurriagó los caballos, mis amiguitas tod 
me arrojaron sus ramos. ¡Presagio singular! todos aqu 
llos ramos estaban labrados de ramas de ciprés cogida 
en el cementerio; no había ni una flor. 

»La niña que el marqués de Mormant vió llegará Pa 
ris 1 y á la cual recibió en brazos al bajar de la silla do 
posta, poco más 6 menos debió de responderá sus e 
peranzas. Yo era sencilla sin ser boba, y dócil por di 
cernimíento; comprendía con rapidez, y con todo recibía 
las nuevas impresiones sin entregarme á ellas atolon .. 
dradamente: de mis ideas iba á las que me sugerían, 
según la lógica de mi juicio y guiada por un criterio 
todavía no falseado. En una palabra, la diferencia de 
costumbres, usos y objetos me causaban más emoción 
que no sorpresa. Por decirlo así, me abría á la vida1 

como una flor que se abre á los rayos del sol, por efecto 
de una vegetación natural. 

» Y sin embargo ¡cuántos contrastes! 
»En el vetusto castillo feudal donde éramos superi<r 

res á todos, donde en otro tiempo el señor tenía derecho 
de vida y muerte sobre sus vasallos, el espacio daba por 
todas partes ideas del poder. Afuera, todo era grande: 
parque, bosqt,tes, tierras, páramos, malezas; dentro, todo 
era fuerce y aun la madera parecía indestructible como 
el hierro: las vigas esculpidas de las espaciosas salas, 
los tableros arrimados á las paredes1 las columnas de 
torsos opuestos 1 los muebles cargados de figuras fantás~ 
ticas 1 imponían por su carácter un como respeto hacia 
su dueño. Allá, la desigualdad de las condiciones resal-

taba como en la edad media: los criados con su larga 
cabellera, y las sirvientes con su cofia de tela plomiza, 
parecía como que ~onfesasen humildemente pe=tenecer _á 
una condición en la que por otra parte no v1v1an hum1· 
Dados, porque era la de sus padres. Además la voz del 
&eñor era siempre suave y bondadosa, porque éste com­
prendía que no tenía que vencer resisten~ia al~una. Allá, 
el mando nada asumía de altanero 1 m tenia nada de 
servil la obediencia; todos los domingos, señores y cria­
dos de rodillas en la iglesia, por espacio de una horn 
vo1~ían á ser de nuevo iguales ante Dios, confundían 
eus almas con un mismo anhelo, y pedían al único Se­
ñor verdadero, por medio de las piadosas palabras de 
la oración dominical 1 el pan cotidiano y el perdón de 
las ofensas. En cuanto á la vida, era holgada y abun~ 
dante para todos; había establos atestados de reses, co­
rrales bien provistos y numerosos caballos; el suelo es­
taba fertilizado doquiera podía estarlo, en todas partes 
&e veían flores y frutos, y se respiraba el aire á oleadas, 
y se disfrutaba de fa vista del cielo . En _invier~o, en 
tomo de aryplio _é inflama1o ho~ar, las muieres hilaban 
el lino para el u20 doméstico, mientras los hombres can­
taban narraban cuentos é historias, ó recitaban poesías; 
y en ;erano se reunían debajo del foll~je, donde di~fru­
tahan de la brisa de la tarde, del gor1eo de los pá1aros 
y de las salinas emanaciones dél lejano Oct!ano; en 
suma, de la poesía de Dios. • 

, Ahí en qué centro se habían deslizad0 los primeros 
seis años d~ mi infancia. 

»En París, en una casa de seis pi~s de la calle de 
Taitbout

1 
henchida de seres humanosi m1 padre ocupaba 

un segundo piso cuyas ventanas miraban por un lado á 
la ca lle y por el otro al patio. La habitación se componía 
de una pequeña antesala en la que había dos lacayos 
revest idos de rica librea, de un salón en el que apenas 
pudieran haberse movido veinte personas, y de otras 
dos piezas

1 
formando un conjunto pobre de _propo_rcio­

nes, pero sobrecargado de oro, sederías, espc¡os1 pmtu­
ras y frágiles muebles. En aquella vivienda no penetraba 
nunca la brisa de la tarde ni la de la mañana; sólo re ... 



11!111 t ; el ain olene ~ ai la 
• .. la1 --8 por la ma6111&, 6 el 
ia lúipllna 7 clo lu bajlD por la ~ No 
leeqaeWDlan6-,álpodn,eoW.. lillli.- J fe cloclu que_.. biea doJldoi 

•¡AJI pua ai- -,ejanm•lajo..ailt) 
4- M«nlut la bemicia do sus padn1¡ J CII ._ 
•b.Ddo le dal,a la rudll, porque an hijo clo Fi 
11.r.áde• 111 Eap111a e1 ,i.-. polltieo ... c1 
lila ninal' 11 mÍIIIIO, El marquá do A1ormant 
• 4i,nillon ele diplomAtico J eo cm'fÍrti6 • 
¡¡...t. Mi podn, clel,ia tomar pu1II CD la ' 
le_.. - doeplepr el lujo J el lioato 
6n• 6 111 catesona, La ncce1ided de pralCIIIOinei 
Rl'ittft o·noYe, ol ._ ele COIIIOl'ftl' el ra­
-" J el orpJlo tan natural ID los ¡,udoe 

111N - quieren acudir ' loe dama y -­car clo - pNpiu faenu "'4loe loe ....,_, 
........ 6 111111N ele UD rico poehero, do 
.... láriqaecido. la IIIOflllk ariatDcritM:a; " 
ie • -rico eloftl,a , ao,t familia J handla 6 
Yo iili., dolboledada, on vllporu da - h 
.. i ~-• ID UD coleiio, 6 la 'fida • 
J. H~lifv que a,aarda ID la toeied1d modmaa 
~• tiodaá mu empobrecicla por un a 

,fAel colccio f'a6 donile comenuron, ai 1111 .IIIÍI, ._,._,,lo monoe mia primenie ~ 
1111 .-,. podn, J por conaipicnte eil 11aieo • 
ee ,1 ,elllpecd 4 DOiar el inJlujo doJ dillll'O, J ID 
clwla de mia oompa6ena mo inició pocp 6 
la trille ciencia clol mundo, que limita el caltipo 
,ulapta4, enlllila ' moderar loe claeoe, J tell&' 
una, al lado clol aitio que le ha dedo la cana, el 
fortana lo ha croedo. Hiju do l,anq~ 
el!opdoi que tenlan UD bufete 6 UD deepacho en 
.e .¡,Jaclan, 4 loe día adoe, ou pouar III el bti 
por/lDir que lu Aglllrclal,a. Ún~m-:i.CO~ 
pri'fllla de hablar do lo puado J ele i, . 
~ .- ol eooular -Wo do Bntata qllO :,a no 

. 
alai ~ •• 
,.dáQn,all411ie..,_., ... ....,.. 

CD Madrid¡- Ju~ qat ~ 
ullo~ -~ noticiu -,... 

Íll6 qua, deNeaierto dla, mlllt!W "I 
ta1'Clll do dÍltiJdO modo; la_....,. 
' al deber, Miribú11111 -· 

• 1 
de' mi• compderu • mo .-1116 J lilo 

lo••• Foniallda> ta pedie mori6, 
en- me Jo espljqu6 toclq. lpott1luo • 
•IIOr hahfl dojado i>rlalll, J ai IOl'fa utill,. 

6n; lutcrin, empero, lne t,atal,an ~-.O á 
6 CIIJ'80 do la comímidad; que 6 loll ._,,.ntD­
quo aprmarateo 6 tntarloe CIOll riaor, 

IIIOIÚIIDeDle herido Uto loe m- de Ci• 
llellido tiempo do fonnular an te,tamanto, an 

• di6 pc¡r tutor al conde c1o C ... , hetmaao .,O 
, J me íecomendt6 al prlncipe en~ m.­

aplritu, daapuá ele haber --», - un 
otJOI tiempoe, una onádn,' 
mú 6 meooe uucurri6 un atlo, d-ta el 
que 111fñr todu lu am&'ll"nl J lu humilla­

que puecleo ceba ne CD uue l¡uuíana; luep, 
• - tiempo, pn,eout61e ea ol colepo el iutlllt-
_. ele C ..• , pa¡ó la■ menaualidadol atnR• 

6 la■ 1111$1'18'1 6 la■ ayudantu uoa grati&ca• 
qae DO ICOJltocf& Di tratúdoN ele hija ele 

y me llm , eua del eoade. 
que aupe la muerie de mi pedn,, lloñ; pero 

· up el llanto: el pipe qua me lüriera habla •lado todu mía Cacultadol, y. por -i,ecio da 
po permauecl ou un Ollado n,auo con ol 

• Del,ote de Ull hombre qua mo hablal,a do ai 
me refería loe pormeuoret ele la m-ia cla Nte, 

mo ele u- lu 16grim,aJTOIYI 4 Jlonr. Sio 
, la"°' do aquel Ju,mbre DO me &pba el cora-

U ., 
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-. J allta 10 minda -~ 11 mfa • 
apreui6n proluda , IOIDCl'Oll, 

tA60 11161 6 -• ol condo frial• • lee 
J ~¡ •• ..,_ clelmhaD la --•del 
J ln ~ U_. dato l'OltlO •PINélaa 
du por----lle contrildu •~ 
mfa 'fll'Onil qne en 101 ,,,..,Nl,d• le ~ • 
reputaci6D de hermoeura que lllda'Vfa en 18 .iill 
-,aba. 

•El OC'llldo mirome largo eepacio de dcmpo 
mi juwntlld ' mie Ugrimu r ..... parte ' 
111M mlsúmo la aprai61l de IDI faccionee, 
pos: iD me tomó laa manoa J atra~ 6 al 
i1io da UD mOYÍIDiento 6 c¡1le raisd illllintii'fUIIIGIÍ 
di' 

,:-:_Hija mle, ya no vol~ V. al colegio¡ 111 
1DODIOlllt el duque de Angulema -ba ele 
nated admiticle en la - real de San Dionilio, 
aa •-• eoy quien detde ahora TOf 6 llinirle 6 
padre. Siempn: y cuando tnp V. qae cleclrmii 
clirme alto, provw-6 á ,oe .-icleclet, como ,ni 
pn,metl á aa moribundo pedn:, J eeporo que -
duela • han V. digna do la elevada proi.ccidil 
la bonl'I et prlnape, 

, Yo hice una gran 11,aeaci., J por eepncla' 
mo NCaroD tu 1'¡rim11 en loa oj!,e. Loeso el 
pn:'riao que lbamoo , aubir , uD can,aeíe. 

,Doo horas deopuM, la auperinlleDdenta ile lut 
de la (.eai6n de Honor me acogió din auma . 
' dNde entonces ful une do IOI hija, edepliffll,O 

Fernencle di6 un auaplro, bajó la fn:nte y ---te de silencio, cual a bubieN tenido neccllidli 
tomar nuevo fueras para continuar au n:lato. 

1Q ... ,_ ., ... iedor el t¡elllp). "'~ V_. lllieodopnN1tadlellll "-•• 
- OQ6I .... la ail11Ui4n da la .w. -~ ---ao• lnútB que ..-i- 441it.a 
.. DiOulo,o -- •tWeclia, ?11]~ 
....... da p11.111cipu de ... u....--r.a ............. ,~.-~ 

,¡..~ ,.., ..... r&~ 
.. e.l•~ do mi~~ 

wlunlllee11tnmiarall ir 1~1111• 
. Vtque -~lllilpílÓdUAi ~·--pdenl, ailU ._¡.)¡tfQ ~.•,~~~--

-· 111 raelid1de1 w u~ __ :.,P';• 
ilc perturbad--.' lo --tot 
1 la-• ele 101 pedroa. Por,._. lll 

11111 '°"""' llll lllla buenu clilpalllÍaP411, J 
• • .do D!illUU meottru ful ,m · ilu, ~ 

•·" 1 :hfad- ele la dlacnteedue 1'1n ~-. 
miamo de aquel -blocimien111 méclitara: que 
• _.ta en San Dio'Diaio, - en ~JIU"' 
ordea en pro do la onlon. Ciütia111M •* 

mia CODdiadpulal,., --•• m•+ 
• Dfo, rebu6 LM llmi1e1 que mo ~- 1A1 da 
• Fernenda eonriondo con tria-, -1,a 6-

e11 llldo teDla que a-....-r 4 las..._, 
el omperador tiandó el colegio do lae biju'llo 
~ Hmaor, dijo al toldado: 

.-a -.alicata, recibirte la cruz, y enNDolt, po­
• ...,..i ó eold~. podna ~r tllUlll.PP. 
liijGe llllllWD 1111 padre. 
lila IIJIIIIPÜO, pata, t las hldffanM ,ollroa, 

, 111 D11•M, ..- ,nmetedN, ...-­
lmbíáraadó claritt 11111 oducuido tti,-rlor 6. fil 
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....so. Eá -~ de la RN!áunclda 111ucliae 
aoliWa ~ de ... -rio y ele lo útil, J 
CD i.1el ciJcalllt!lacii• fu -do.Ju .-Í 
damr ~ ea el uilo aliiGrto l lü li 
1a gratit¡alt del ·--· 4 lcJ Nlica, al mlal 
~. no - p_,.. ele la ambici6D 4o ~ 
ia8ajo de n- talento 6 de ......, 
a,u¡..no llna mu titulo que

1
~ de ID ~ 

~Mllll& lo -pra 6 COIia 1111 n llhittadt 
hiju Ollellláll ea la cuna ¡tllftalee bl.-.del. J 
-1a■ perlu J lo■ &o.-. DU -· SI 
ele ÍltudÍo J lo■ dormitorloo do la -1 i!IIÜtuei 
.aiatieelaD -forme 6 lo■ -tato■ 1'11114ltadot par 
~ -®, lo■ paiioe 7 loí jard.ino■ eran .._ 
~ de la gran ciudad; la charla imalltl1, 
ele 1-■ coimra■ci011ea oidae en loe al- de 
P'-• bada - ca lo■ coruonea ele ~ 
icn~ de lucir 7 la a ..... d de ap 
e1pledo- ele la corto ccatollabán "' el l'oá,do 
eultidu imaginacionce 7 fom■atabán en .U.. 
eaperamu; quida - 70 la wma que na!-
611io■ 6 qulon lo■ proyectol para lo ponemr DO 
de 1111 Oltddio■ prmen!DI. No bal,la tino que la 
de mia coadiaclpalu ia&ltril,ue ea mi c"'1 • 
millllu ae lafiltraba; aconteciendo que cuudo a■ 
l,an de levaatano anal 6 otru hor6aeopoe ele el 
digaicladt■ ele _par, me pndecfaa 6 mi. uaa venta 
fin, 4-ocida, inuaitada; eapecie ele nodimieQ 
inclinctameoto liaclaa DO , mi poeici6o, •iDi> 4 mi 
rioriclad, 1 que aparto ele balapr mi aml,ici4n 'I 
el Yaelo 6 mia pena■q1ieato1, aaamla la pfflM:D 
clo ialpinrmo el clcaeo ele encerrar por compiell> 
peralllU entre lu ~ clo 5aa Oioai■ io, en 
cleape,tarale el clo que Ueaue la hora ele a 
aquel nfaaio. 

•Por apo,cio ele aei• a6o■ ,liadie pff1Dnl6 par 
et locntorio, ai aun mi tutor, 4 ate le eaeribi­
lariclad endetcnlliaada■ fidiu, porcoa,ejo;de la 
ÍD ........ 18, ~ tamliUD al taÍco parientil qae IDO 
el■., Dll tio Ú mi ...-O, -- -,dote 4 
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,.. P,lal,• ~,....a~ JÍi Wf.,... _ _, Jsp,lUIQD~~ 
lo1ap111Je~d ~bat,111,.,.U, 
....-ao~r...no~11111ii 
por lo iiÚilld llO laba 'fÍa 111. mi~ iJt. 
.,.._, waawa ••ea• p&: ie uaa ICtÍ'i\Íi. 
mdmi:i', NIÍIÍllJ.-,_Jle.,,athhi11 
11111Pdndi4n4o i 111t PntW'tu -1'81!libedad 
1raq1'iliad -do wmo. Sia cmbugo. el 
~ el prol'umlo nepeto que iafwlde lá 1\lll,i 

Jeiinda ~, laaimpatfa'll qaodíi ~ tia• - pude abnopcicla; • • 4 
eonfian•• Por .- parte, - ,Fialen eátmli 
GlllJ .corta¡ el e.ele panci6 co,tarJa, caa1 ii 
aealúlo llflll'IÍdad c1. • ..,_... do ,.. ......,.. 
IW& cf'cle medicar Nin ... coedñm ......_., 
nclllrilo, ,. • c¡ue 111 861,ita partida .. Delílr. 
.-.,f01'111111D.lll!loelu-nodeclillla 
....,_ ...,.jui. ialellto, Con. llNlo, una-• 
parade do 'mi, i1111iatm 1 cuí inocr:riea 
-,lil¡u4 tal r,ztnngucia cuaoclo quite illlli# 
-te la -- ele aquella 'ft!ld8. 

aM111 • mmlllo- la 111pcriateadeaia, en 111 
lit.Ji: 1;■ .da por uaa dilclpula do que ellaba 
11 lidlil,- ele mi ponenir J ele mi fortuM, -. 
...i. cle la illdiFe,-ia.de mi tutor pancoum~. 
• que agudlla DO iporal,e 4114 IU reprwulaoliOD 
jala l,IOCDI i1111aa1e1 libNa; pero en laa 'fiaieul 
clelba hada , Su Dioniaio, ~ia me di,ipa · 
palabra, diciáaclome que ella compaida laa 
Wai i mi pedn ea el momento ele III mu~ 
t111k de, -DWll•'IIIC lloild1d011m"llte la • • 
que--tla por mia aclel.- J mi condpcla, J ,I; 
tarme • que contin- por el millDo camino, 

-v"J • dar al conclc do C .. , una grude 
cuando lo dip que au pupila ce pwi.-, ~ 

~"'· ~-la • r. . . 
IA ..... - UtiLCOi6n qllC ICIDCJU\IIDI" 

iaformoe debieroo ele bal,erle cauaadó, ni -
qaiera, - .,. Jii clioho, halila. ftllÍd'f ' ..... 








